
¿Puede Un Cristiano Tener un Demonio? 
1Co 6:19 ¿O ignoráis que vuestro cuerpo es templo 
del Espíritu Santo, el cual está en vosotros, el cual 
tenéis de Dios, y que no sois vuestros? 

Lucas 11:21 Cuando el hombre fuerte armado guarda 
su palacio, en paz está lo que posee. 22 Pero cuando 
viene otro más fuerte que él y le vence, le quita todas 
sus armas en que confiaba, y reparte el botín. 

El argumento va así. Un cristiano es un hijo de 
Dios, quien es inmediatamente al momento de 
recibir a Jesús para ser su Salvador recibe las 
arras (anticipo de la promesa) que es la morada 
físicamente del Espíritu Santo adentro de 
nuestros cuerpos. Si solamente por ser más 
fuerte que el “dueño de la casa” puede otro entrar 
en la casa, entonces ningún demonio es más 
fuerte que Dios, entonces es imposible que un 
hijo de Dios tenga la posesión por un demonio. 
Lo que no sigue en este argumento es que 
aunque puede ser imposible para un cristiano de 
tener un demonio morando adentro de él, uno 
creyente puede presentarse a control y influencia 
de un demonio. 

¿Fue endemoniado Pedro? 
Jesús estaba enseñando a sus discípulos sobre 
el propósito de su misión a la tierra, que era de 
morir en la cruz. Los apóstoles no entendieron a 
esto, y ellos pensaron que el Mesías iba a 
restaurar el reino y la gloria a Israel, no de morir. 
En una ocasión Mateo 16:22-23, dice que “Pedro 
tomándolo aparte, comenzó a reconvenirle.” Es 
importante de ver en versículo 23 que Jesús dijo 
a Pedro, “¡Quítate de delante de mi, Satanás!” O 
sea, Jesús regañó a Pedro llamándole 
directamente “Satanás”. Aun así, no vemos que 
luego Jesús hizo una liberación de Pedro por ser 
endemoniado. Su error era de poner la mira en 
las cosas de los hombres y no en las cosas de 
Dios. Pero Pedro tuvo influencia de Satanás en lo 
que proponía y quisiera para Cristo en lugar de 
seguir la voluntad y plan de Dios el Padre. 

¿Qué son las marcas de un endemonio? 
Pero vamos a aclarar entonces que son las 
marcas de una persona bajo la influencia o 
control de un demonio, porque Jesús y los 
apóstoles sí echaron afuera demonios. Cuando 
hubo “posesión por un demonio”, la persona 
pierde control de sí mismo, se tira al piso 
revolcándose, y hace sonidos que no es 
inteligente o si dice cosas, maldiga a otros, a 
Dios, o sea dice blasfemias. Esto ha sido 
reconocido desde siempre como las marcas de 
los endemoniados. La persona a veces tiene 
solamente una marca o más y no todas.  

Mudo. En Mateo 9:31 y en Lucas 11:14, vemos 
que el demonio causó la persona de ser mudo 
(contra su voluntad). La palabra en griego se usa 
para los que no pueden oír y para los que no 
pueden hablar. También vemos en Marcos 5:5 
que este endemoniado daba voces por la boca 
de la persona. La palabra aquí, krazw, significa 
de hacer sonidos como de rana o cuervo, muy 
fuerte, ruidoso, y escandaloso. Esto no es 
entendible a los demás (es como el moderno 
hablar en lenguas, y no es como Hechos 2 donde 
hablan en lenguas que alguien presente supo de 
antemano). Hechos 2:8-11 ¿Cómo, pues, les oímos 
nosotros hablar cada uno en nuestra lengua en la que 
hemos nacido? Partos, medos, elamitas…les oímos 
hablar en nuestras lenguas las maravillas de Dios. 

Desnudez. En Marcos 5:15, indica que era 
desnudo con el control del demonio. La iglesia de 
los Shakers tuvieron por un tiempo la costumbre 
de brincarse por horas en el servicio totalmente 
desnudos. 

Actividad incontrolable. Dicen que “nadie podía 
atarle, ni aun con cadenas” (Marcos 5:1). “Nadie 
le podía dominar” (restringir) (5:4). El demonio 
provoca un exceso de actividad no deseada, no 
controlada por la persona. En Lucas 9:42, dice 
“el demonio le derribó y le sacudió con violencia.” 
La idea de “derribó” es de romper, de 
distorsionarse, convulsionarse, de caer, o ser 
tirado al suelo, como en casos de endemoniados 

o epilépticos. Marcos 1:26 dice “sacudiéndole 
con violencia” que indica convulsionarse con 
violencia. Hasta recientemente, esto era 
reconocido como convulsiones. Hoy en día los 
médicos ponen causas médicas a estos, como 
epilepsia pero ni modo, la forma de tener 
convulsiones incontrolables es la marca de un 
endemoniado. En realidad, esto es exactamente 
lo que se aparece en muchos servicios de 
sanidad, cuando la persona tiene convulsiones 
incontrolables. Debemos ver por el disfrazo de 
ser “bendición de Dios” y verlo como es, obra de 
demonios. 

Se lastiman. Vemos en Marcos 5:5 que este se 
hirió con piedras, causando dolor y daño a sí 
mismo en contra de su voluntad.  

Fuera de sí (manía). Este concepto encontramos 
en Juan 10:20 “Demonio tiene, y está fuera de 
sí.” La idea es una persona quien no está en su 
juicio cabal, alguien que habla cosas 
demostrando que no hay procesos normales y 
saludables pasando en su mente. 

Hacen Señales y Milagros. En Apocalipsis 
16:13-14 vemos “tres espíritus inmundos… son 
espíritus de demonios, que hacen señales.” En 
Apocalipsis 16:10 dice que los demonios hacen 
señales. En Mateo 7:22 Jesús presentó que 
unos fueron rechazados del cielo tenían la 
defensa, “¿No… echamos fuera demonios, y en 
tu nombre hicimos muchos milagros?... Nunca os 
conocí… hacedores de maldad.”  

Hablen maldades, blasfemias, y engaños. 
Marcos 1:34 y Lucas 4:41 dicen que Jesús “no 
dejaba hablar a los demonios.” De una forma u 
otra los demonios hablan por las personas 
diciendo cosas incorrectas y dañinas. 1 Timoteo 
4:1 “el Espíritu dice claramente que en los 
postreros tiempos algunos apostatarán de la fe, 
escuchando a espíritu a espíritus engañadores y 
a doctrinas de demonios.”  



¿Qué son las marcas de ser sanado? 
En Mateo 17:18, dice que Jesús reprendió al 
demonio, y fue sanado. Sanado es de ser 
restaurado a la salud. En Marcos 5:15, nos dicen 
que el endemoniado fue sanado, y fue “sentado, 
vestido, y en su juicio cabal.”  

Ordenado en su conducta. La marca de una 
persona sanada es que primero es sentado, es 
ordenado en su conducta, no brincando y 
mostrando mucha actividad, especial sin control 
de sí mismo.  

Juicio cabal. El concepto aquí (swfronew) es de 
ser sensible o serio. De pensar normal como uno 
debe pensar y portarse.  

Observamos que Jesús regañó a los demonios 
para echarles afuera. Gálatas 5:23 dice que un 
fruto o evidencia del Espíritu Santo es que uno 
demuestra “templanza,” que es control sobre sí 
mismo. Parte de reconocer la presencia de Dios 
en alguien es su dominio sobre sí mismo (Tito 
1:8), que a la vez es mandado por Dios (1Cor 
9:25), y es parte de la obra de Dios adentro del 
creyente (Hechos 24:25). 2Ti 1:7 Porque no nos ha 
dado Dios espíritu de cobardía, sino de poder, de amor 
y de dominio propio. Pedro explica en 2Pedro 1:6 
que cada cristiano tiene dominio propio en sus 
miras como parte del progreso de la fe en él 
mismo. 

¿Puede ser poseído un creyente? 
El pensar aquí ha sido que un cristiano es el 
templo del Espíritu, y por lo cual no puede entrar 
a morar un demonio a un cristiano. Aunque la 
Biblia no es muy especifica sobre esto, vemos 
claramente Pedro quien se cayó bajo la influencia 
de un demonio (Mateo 16:22-23). 

Lo que la Biblia sí dice es que debemos resistir al 
diablo y sus acechanzas 1 Cor. 10:12-13; 2 Cor 
11:3. El asunto no es un exorcismo, sino que la 
persona en su mente rehúsa de darle lugar en 
sus pensamientos, en sus acciones, en ningún 
lado de su vida. Se dedica totalmente a Cristo. 

¿Es para nosotros el exorcismo? 
Mateo 10:1 dice, “les dio autoridad sobre los espíritus 
inmundos, para que les echasen fuera.” 8 “echad fuera 
demonios”.  

Por tenerlo escrito en un versículo en la Biblia, no 
es decir que es para todos, ni que es para 
nuestros tiempos. Hay gente que tienen 
demonios, y la actividad de demonios 
aumentarán como se acerca la venida de Jesús. 
No debemos decir que es imposible que una 
persona tenga un demonio hoy en día, sí es 
posible. Pero primero la Biblia no indica que los 
cristianos pueden tener un demonio. Segundo, el 
exorcismo era un asunto dado a los apóstoles, y 
es algo que no necesariamente sigue que 
tenemos nosotros este poder y autoridad que 
ellos tuvieron. Cuando nos enfrentemos una 
situación así, uno debe tener muchísimo cuidado. 
El demonio puede salir de una persona y entrar 
en otra o en un familiar tuyo. Entonces el fin de 
tratar el demonio adentro de un inconverso es de 
traer la persona a Jesucristo para que sea salvo, 
y jamás tener el dominio de un demonio sobre él. 

Mateo 12:43-45 habla de un espíritu inmundo 
que sale por un tiempo de alguien para regresar 
con otros espíritu y para empeorar la persona. Lo 
que marca la obra de demonios es que salen de 
personas para regresar a entrarles. 

Mateo 7:21 No todo el que me dice: Señor, Señor, 
entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la 
voluntad de mi Padre que está en los cielos. 
22 Muchos me dirán en aquel día: Señor, Señor, ¿no 
profetizamos en tu nombre, y en tu nombre echamos 
fuera demonios, y en tu nombre hicimos muchos 
milagros? 23 Y entonces les declararé: Nunca os 
conocí; apartaos de mí, hacedores de maldad. 

Jesús claramente identificó a personas en su día 
quienes se basaron su ministerio en nuevas 
revelaciones y visiones, en hacer milagros 
(sanidades), y en echar a fuera demonios de las 
personas. Pero Jesús nos avisa para que 
seamos sabios, estos lo hacen por el poder de 
Satanás, y no tienen nada de ver con Dios. 
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En unas iglesias se preocupan demasiado sobre 
los demonios, y echarles a fuera. Ellos proponen 
que los demonios están en cada lado, que todos 
tenemos demonios, y por el poder del Espíritu 
Santo sobre ellos, ellos van a liberar a todos los 
demonios de las personas en sus iglesias. 
Primero vamos a decir que simplemente no 
tenemos ni un ejemplo de Cristo y los apóstoles 
librando un demonio de una persona 
supuestamente salva, un hijo de Dios. Aun que 
no hay declaración que es imposible que un hijo 
de Dios de ser endemoniado, tampoco tenemos 
ejemplo de ello. Segundo vamos a observar que 
en la Biblia, en demonio toma control de la 
persona (la persona pierde control de sí mismo), 
y el demonio se manipula la persona. Pecado 
que uno hace por su mal corazón no es un 
demonio. La carne es muy diferente que la 
actividad de demonios.  


